
 

 

NOTA DE PRENSA 

LA SEGURIDAD DE LA CIUDADANÍA ESTÁ POR ENCIMA DEL INTERÉS PRIVADO DE 

LA HOSTELERÍA 

El 19 de febrero se produjo el enésimo incendio en un establecimiento 

hostelero de la Parte Vieja. Tras el incendio del bar Zumeltzegi de la calle 

Fermín Calbeton 15, dos trabajadores fueron ingresados por intoxicación. Las 

personas que viven en el edificio tuvieron que abandonar sus viviendas (a las 

que algunos no podrán acceder hasta transcurridos dos meses). Pero 

afortunadamente no hubo desgracias personales. Los daños materiales han 

sido importantes, pues afectan a la planta primera, a los elementos comunes 

del portal y a varios pisos. Pero, la ausencia de daños personales, de momento, 

no reduce la gravedad ni la preocupación del vecindario y nuestra 

asociación.  

Los edificios y viviendas de nuestro barrio tienen estructuras de madera. Bajo 

ellas hay 200 establecimientos de hostelería (cocinas, extractores, aparatos de 

ventilación, equipos de música y televisión, freidoras, lavaplatos, etc.). Además 

de unos 60 locales (comercio de proximidad en su día) que, con las persianas 

echadas, albergan una actividad complementaria de esos establecimientos, 

la mayoría sin licencia, sin control y sin que hayan sido inspeccionados por el 

Ayuntamiento. En la actualidad desconocemos las condiciones en las que se 

encuentran estos locales, su actividad y qué se guarda en ellos. El gobierno de 

la ciudad no puede cerrar los ojos, tiene la obligación legal de ejercer sus 

competencias urbanísticas, de inspección y control de las actividades que se 

desarrollan también en esos bajos. 

Al igual que hace dos meses en el incendio del Senra -y los 14 incendios 

anteriores-, hay que aclarar lo que pasó y cómo se gestionó. Garantizar la 

seguridad de la ciudadanía y de los trabajadores del sector. Y, sobre todo, es 

necesario hacer preguntas que requieren respuestas claras para saber qué 

hacer para reducir todos los riesgos en incidentes similares. 

Queremos que las investigaciones no sean de trámite y que las conclusiones 

sean públicas. 

Estas son nuestras preguntas: 

1. La mayoría de los incendios registrados por la asociación se han producido 

en las cocinas: freidoras, parrillas, extractores, mal estado de las chimeneas, 

instalación eléctrica, etc. 



2. Goia, en la rueda de prensa que dio ayer, no dijo la verdad cuando afirmó 

que se hacen inspecciones a los establecimientos hosteleros. Le pedimos que 

haga públicos los protocolos de inspección que tiene programados el 

Ayuntamiento, cuál es el balance y cuántos expedientes sancionadores se 

han abierto. 

El incendio del bar Senra es uno de los varios ejemplos de los que nuestra 

asociación tiene constancia. Este establecimiento tenía interpuestas muchas 

denuncias antes del incendio, dato que se facilitó en la reunión entre vecinos 

del edificio y el Ayuntamiento, dato que la teniente alcalde y concejala de 

Urbanismo afirmó desconocer. Para nuestra asociación el “modus operandi” y 

los hechos son muy claros: Solo se inspecciona, y no en todos los casos, 

cuando hay una denuncia de por medio. 

3. ¿Qué dicen los informes de los bomberos? 

4º. ¿Qué recursos ofrece el Ayuntamiento a los vecinos para garantizar su 

seguridad, ante semejante volumen de establecimientos hosteleros y 

almacenes bajo sus viviendas? 

El problema de los incendios de los establecimientos hosteleros en la Parte 

Vieja no se puede “liquidar” (como lo hizo el gobierno de la ciudad en el pleno 

de diciembre del año pasado) equiparándolos con los incendios que se 

producen en otros barrios de la ciudad.  

En un barrio con características morfológicas especiales, prácticamente, 

únicas, declarado saturado de establecimientos de hostelería desde hace casi 

30 años (1 establecimiento por cada 160 habitantes, entonces), uno por cada 

29 habitantes, hoy, el interés privado de la hostelería nunca puede estar por 

encima de la seguridad de los vecinos.  
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